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y anhelo de libertad de Segomo, como en la apasionada sed de venganza de 
Zalda. 

Hay en el libro páginas magistrales, inolvidables; capítulos enteros que 
se vuelven a leer por gusto estético y por la emoción que despiertan. Es un 
libro escrito con arte, casi diríamos con artificio: más que historia es ela. .. 
boración personal de la historia; sin embargo, en los momentos de más alta 
tensión dramática, se desvanece el intento de destacar el aspecto social y 
religioso y hasta la expresión se vuelve escueta, desaparece la técnica y 
vibra el corazón. 

M. E. CHIAPASCO 

SALYATORE QuASIMODO: Obra completa. Edición bilingüe. publicada por Editorial 
Sur, Buenos Aires, 1959. 415 páginas. 

Es evidentemente un notable esfuerzo presentar un~1 traducción de las 
obras completas de S. Quasimodo a menos de dos meses de habérsele otorgado 
el premio Nóbel a este poeta. Tal vez por eso este libro trae las huellas del 
apresuramiento y es de lamentar que en algunos poemas el pensamiento y el 
sentir del poeta sean tergiversados o que la versión carezca directamente de 
sentido, debido a una apresurada versión literal. 

Parecería que se ha buscado satisfacer al lector ávido de act~Jalidad más 
que a aquél que busca escuchar la voz genuina del poeta. 

La tarea ha sido encomendada a cinco traductores y los poemas están 
precedidos a manera de prólogo por el "Discurso sobre la poesía" de Quasi­
modo en que el poeta fija su posición con r·especto a la poesía moderna, 
considera al hermetismo como una fase superada, advierte la tendencia del 
poeta moderno a ·dialogar con los hombres de su tiempo, a vincular estrecha­
mente el arte a la vida, y observa que "la búsqueda de un lenguaje nuevo 
coincide, esta vez, con una impetuosa búsqueda del hombre". Hace luego la 
defensa de lo que los críticos han dado en llama~ el "estilo de traducción" y 
niega que éste signifique una imitación de poéticas y ·espíritus extranjeros; 
significa más bien, según Quasimodo, un asomarse a otros mundos para luego 
vivir y elaborar más genuinamente el propio mundo. Y esto es, en definitiva, 
lo que hicieron Quasimodo, Ungaretti, Montale y otros poetas italianos mo­
dernos. Sabemos hasta qué punto su traducción de los líricos griegos ha in­
fluído sobr-e su vocación de poeta. Por eso creemos que el traductor, al tra­
ducir a un poeta como Quasimodo que a la traducción asigna tan alto signi­
ficado, no debería renunciar a su misión de creador de cultura, ni olvidar 
que traducir significa dar, más allá de la palabra, el pensamiento, el flúido 
estado anímico del autor traducido; sentir el texto en otro idioma, descu­
brirlo para otro idioma. Y si bien sabemos que traducir poesía es tratar de 
repetir lo irrepetible, creemos que el traductor, aun aceptando la fatalidad de 
su traición, debe buscar sin embargo de reducirla al mínimo y de compen­
sarla con el humilde amor por el texto original. Sólo en algunos casos com-
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probamos aquí esa fidelidad o esa aproximación respetuosa, y Ía f{: de erratas 
que acompaña al libro constituye sólo una pequeña parte de los errores y 
tergiversaciones que se observan en algunos de los textos traducidos. 

Damos aquí algunos ·ejemplos que demuestran cómo se ha de~virtuado el 
texto original. 

Donde la traducción dice: 
Pág. 2 63. "Pero acaso yo sé que nada de 
todo <sto ha ocurrido". 
Pág. 277. "y cae tu piedra donde vacila 
la imagen del mundo". 
Pág. 279. "los perros ávidos se lanzan 
hacia el río sobre pestes olorosas". 
Pág. 233. "donde la latomía d naranjo 
griego fecunda núm,enes para los himeneos". 
Pág. 181. nen cónicos troncos". 

Pág. 100. "Tú, dichoso nacimiento, to­
cándome" ... 
Pág. 379. ~"Ailto e1 el muro de sucie­

dad" ... 

El texto criginal significa: 
"Pero acaso yo sé que algo aún debe 

ocurrir". 
"y se aparta tu piedra donde vacila la 
imagen del mundo". 
((les perros ávidos se .lanzan hacia el río 

tras huellas (o pistas) olorosas". 
"donde la latomía el naranjo griego fe­
cunda para himeneos de númenes". 
"en conos truncos". (El poeta describe la 
silueta de los .. nuraghes", antiguas cons­
trucciones en forma de conos truncos, 
precisamente, tí picas de Ct:rdeña.) 
«Eres tú, dichoso nacimiento, que me con­

mueves" ... 

"Alto es el muro de roca" .•. 

Pág. 40 l. "Castalia goza tibia en los la- "Castalia gota tibia en los labios del tu-

bias del turista". rista". 
Pág. 208. "La que no sufrió jamás por "La que jamás tuvo queja del hombr< 

el hombre que aquí quedó". que aquí quedó". 

MARÍA ELENA CHIAPASCO 

SILVINA OcAMPO: La Furia y otros cuentos. Editorial Sur, Buenos Aires, 1959, 177 

páginas. 

Una ingenua visión, una objetivación minuciosamente realista del mundo 
que nos rodea son, aparentemente, en este libro, los cauces hacia los cuales 
desliza Silvina Ocampo su extraordinario poder de creación. Nadie puede en­
gañarse, sin embargo, respecto al contenido de estos relatos, a veces enter­
necedores, a veces irónicos, siempre poéticos. 

Personajes simples, de escasa dimensión espiritual en ocasiones -niños, 
mucamas, costureras, hombres sin relieve personal alguno- ofrecen una 
visión sin doblez de aconteceres vulgares, de situaciones cotidianas. Su sagaz 
penetración psicológica permite a la autora una absoluta fidelidad a estos 
personajes, mediante una ubicua primera persona que asume, con riguroso 
mimetismo, la estructura mental -y desde luego, la expresión verbal- de 
aquéllos. Muchos relatos adoptan, así, la forma del monólogo, de la carta, 
hasta de la conversación telefónica unilateral. Mucho cabría anotar ac·erca 
de la maestría con que técnicamente han sido realizados estos cuentos, que 
abordan con igual destreza la vivacidad del diálogo, la intensidad del monó­
logo interior o la descarnada objetividad del relato breve, de amplio margen 
sugestivo. Aún en las narraciones que no adoptan la ya señalada primera 
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